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Nuevo partido
Fuimos los primeros en anunciar la aparición 

de un manifiesto del general López Domínguez, 
cuyo documento aparece en los diarios de Ma­
drid que tenemos á la vista.

No parece la ocasión más oportuna para dar 
fé de vida á un partido en la época actual, en 
que las gentes que siguen la moda no se preocu­
pan de otra cosa que de balnearios, de diversio­
nes y de juergas y viajes. Pero sea más ó menos 
oportuno, el general ha escogido este momento 
para dirigirse á sus amigos, y él sabrá por qué lo 
hace.

Cuando se habló, hace quince ó veinte días, 
de la reunión celebrada en casa del general, á la 
que asistieron varios personajes que han sido 
ministros con los liberales y con los conserva» 
dores, y algunos con ambos partidos, y también 
en la época de la revolución, y se acordaron los 
términos del documento de que se negaron á ha­
cer revelaciones, creimos, conociendo la histo-< 
ria y los antecedentes de solución del duque de 
la Torre, del organizador de la antigua fracasa­
da izquierda liberal, del iniciador de la reforma 
constitucional bajo la base de los artículos no, 
III y II2 de la Constitución de 1869, que el 
documento se consagraría principalmente á fir­
mar las soluciones de la democracia; pero hemos 
sufrido una completa decepción, porque la carta 
del general á sus amigos no contiene más que 
conceptos vagos que no dicen nada ni compro­
meten á nada, y que, por lo mismo, tampoco 
pueden allegar prosélitos ni restar elementos á 
los partidos de turno, por fundar un núcleo nue­
vo, que pudiera ser una esperanza para el país.

Porque con decir que los partidos históricos 
están desacreditados y han fracasado por com­
pleto, no se ofrecen al país garantías de ningún 
género para obtener la confianza de la opinión 
pública y para demandar el poder con el fin de 
realizar las justas aspiraciones del país.

Consideramos al general como un demócra­
ta sincero y político de buena fe, y por esto no 
nos explicamos la vaguedad del documento que 
suscribe; ó es que ahora en los últimos años de 
su vida también se ha contaminado como todos 
aquellos á quienes abandonó y á los que censu* 
ra acerbamente. Y en que la ocasión no podía 
brindarle con mayor oportunidad un próximo 
seguro triunfo, si con valentía y decisión hubie<« 
U abordado los problemas de actualidad, con­
signando loa medios y el criterio para resolver* 
los. Canalejas predicando la democracia, esbo- 
sando el problema obrero, indicando la sustitu­
ción del impuesto de consumos y aludiendo al 
servicio general obligatorio, deja, sin embargo, 
grandes vacíos, como el de la sinceridad del 
sufragio, la emancipación de las conciencias, la 
^eversión al Estado de todo lo que á cemente* 
‘JOS y enterramientos se refiere, la política exte*' 
t‘or» el impuesto único sobre utilidades y otras 
cuestiones y problemas importantísimos que 
Solo la democracia puede resolver, le brindaban 
^ocho campo para ganar las simpatías y el apo­
yo del país! pero no lo ha hecho y por esto re* 
wlta un Sagasta más.

Ni siquiera se ha atrevido á prevenir á la 
opinión contra el ensayo de un cambio de régi- 
®«n, iniciado con motivo del decreto de inspec- 
c*ón de la enseñanza, del decreto sobre la con­
cesión ó la cruz á Galdós y de los decretos so* 

‘c nombramientos militares; y el general López 
otnÍQguez sabe muy bien, como se sabe tam- 

* o en en el extranjero, que la iniciativa ha par- 
‘ o de fuera, que el ensayo se ha hecho para 

el efecto que causaba en la opinión, y que 
y® Cn Roma y en Austria se baten palmas por 

úiunfo con que se cuenta para la entrada de 
en que se repetirán los disgustos á los 

estos momentos apu» i 
la amargura de representar un papel muy ! 

tes aprestos marítimos y milita»

^'iWéra usted acertado á defen* 
gtan^ ^*®®®racia, hubiera usted obtenido un 
fr, ** No lo ha hecho usted, y es usted un 

más.

_I 

_,nfis

En Madrid se quejan de los muchos ladro* 
nes que hay.

Les acompañamos en sus justas quejas.
Los provincianos también nos dolemos de 

los muchos ladrones que hay en Madrid.
** *

La prensa sevillana—se entiende en Sevilla 
por prensa sevillana los periódicos que se dicen 

! á sí mismos los más importantes—se queja de 
que el municipio sea una olla de grillos, añadien- 
diendo además—y el que no lo añade, lo da á 
entender—que la corporación popular carece de 

1 personas formales, porque no se ocupan en otra 
cosa que en sus rencillas.

I Pero eso.... lo dice ahora dicha prensa.
í Porque antes nos atolondraba los oídos con 

el prestigioso D. Fulano, y el sabiondo D. Zu­
tano.

Y con....
—Ha salido para sus posesiones de Sanjuan 

de Aznalfarache, ó de Santiponce—(las posesio­
nes se reducen á una casa alquilada por treinta 
reales al raes)—el teniente de Alcalde é ilustre 
jurisconsulto sin pleitos, don Menganito de

Va á dichas posesiones, en compañía de to­
da su distinguida familia, á reponer su salud.

Auiique el viaje lo hace á fio de mes, no es 
con la intención de dejarle de pagar al casero, 
al sastre, al panadero, etc., sino obligado por 
prescripción facultativa.

Sentimos en el alma que el Ayuntamiento se 
vea, durante algunos meses, falto de las ioiciati* 
vas provechosas de tan distinguido hombre pú­
blico, cuyo civismo y desioteiés somos los pri­
meros en pregonar, en justa correspondencia, 
porque figura en las listas de nuestros suscripto- 
res.—

La sesión celebrada ayer por el municipio 
parece que íué emocionante hasta cierto punto.

Hasta el punto de que el señor Alcalde se vió 
obligado á cubrirse, levantando la sesión.

Como era aniversario de la gloriosa batalla 
naval de Santiago de Cuba, en la que, si bien 
perdimos todos los barcos y la mitad de los ma­
rinos, en cambio tuvimos la inmensa fortuna de 
que se salvaran las vidas de lodos los generales, 
y con ellos todos los laureles que nos pertenecen 
por derecho histórico, el municipiolo conme­
moró de manera solemnísima....

Se gritó, se pateó, se criticó..,, ¡y á casa!
¡Y luego quieren que la Empresa de Aguas 

lome en serio las decisiones del Ayuntamiento 
de Sevilla!

¡Qué ha de tomarlas, señori
¡Si eso es un casinillo para entretener en él 

las horas perdidas!
» « «

La E/aca, que es el periódico 
fonógrafu del Palacio, 
ha dicho, hace pocos días, 
con un lenguaje muy claro, 
que h3iy ^etíera/es deírey.... 
Suspéndaseles el pago 
si se nombran como tales 
los valientes veteranos.
Porque si la Patria paga 
y ellos sirven á otro amo, 
no está bien.... La cosa es jubta 
y debemos de informarnos. 
¿Son generales del rey?
Pues.... que cobren en Palacio.
Como yo en El Baluarte, 
como cualquier ciudadano 
cobra allí donde le mandan 
trabajar, cuando hay trabajo.

** «
Ahora salimos con que la señora Cecilia Az.* 

nar, ni es alta, ni buena moza, ni rubia, ni... ¡qué 
se yt'l

¿A que ni siquiera va á llamarse Cecilia Az 
nai?

Uno que la conoce desde que nació, y antes 
de que supiera manejar las planchas como aho* 
ra las maneja, ha escrito al señor gobernador de 
Madrid, diciéndol'e que es:

De buena estatura sin ser a/ía.
Algo pecosa. (¡Mala señall)
Pelo castaño claro.... (Como las mulas del 

coche del Arzobispo.)
Y de modales desgarbados.
Ala vista, por lo que se deduce de la ante­

rior descripción, no tenía bellezas provocado­
ras.

■^¿De qué, pues, se enamoró el interfecto? 
Hace falta que nos den las señales interiores. 
Pregúntese á Irún si hay alguien que las coa 

nozca.
Para que, los que estamos interesados en que 

ajúr/uett á esa pobre mujer, podamos hacer toda 
clase de investigaciones.

* * *

£¿ Li¿era¿, hablando del recibimiento que le 
han hecho al rey en San Sebastián, dice que ha­
bía a/gunas curiosos, que se dieron aí^unas vivas, y 
que la tribuna levantada para las cigarreras se 
encontraba completamente desocupada.

Pero luego viene la agencia Mencheta dicién- 
donos:

—Al entrar en agujas el tren real, las reales 
campanas de las reales iglesias de la real ciudad 
se echaron á real vuelo, y varias reales piezas de 

artillería, colocadas en la real explanada 
de la real estación, hicieron las reales salvas de 
ordenanzas.—

¡No es mucho!
¡Nueve rea/es!
¡Bah!... No merèÇfe la pena rea/menfe.

** *
Dice un escritor, ocupándose en Canalejas:
<Es, pues, arriesgado vaticinar lo que hará 

Canalejas mañana, porque recordando lo dicho 
por el conde de Romanones en Zamora, á Sa­
gasta le condenaron varias veces á muerte por 
defender la libertad, y hoy la diferencia es enor­
me...

Sagasta el revolucionario, el masón, el con* 
denado á muerte de ayer (lítulo que él mismo or­
dena recordar á los suyos, para hacerse tal vez 
más meritorio á los ojos de sus antiguos jueces) 
ofrece tan doloroso ejemplo, que no seré yo 
quien diga que de esta ó de aquella agua nobe.- 
beráelSr. Canalejas. >

Puede usted asegurar desde luego que no 
beberá el agua de la fuente déla emigración...

Todas las demás aguas, incluso la de Loe- 
ches, serán probadas por el Sr. Canalejas.

Hasta que se opile de democracia, se decla­
re enfermo y vaya á presentar sus respetos á los 
reales pies del légimen que quiere democratizar 
con palabras bonitas.

»* *
En La Jherta, periódico monárquico, ilustre ] 

cantor y entusiasta de la Junta de Vecinos, escri­
be Rogelio Pérez O.ivares, comenmorando el | 
aniversaiio de la bata'la naval de Santiago de 
Cuba:

<E1 mar guardó en su misterio impenetrable 
á los luchadores heridos, y menos ingrato que los i 
hombres, abrióles sus brazos y ofrecióles sepul­
tura. En su seno se habrán agitado ayer los des­
carnados esqueletos de los mártires, y á la luz in­
decisa de la aurora se escucharía el murmullo 
de las aguas, elevando en ignorado lenguaje pre­
ces al cielo, oraciones á Dios.

Y lo que son los contrastes de la vida. Ayer, I 
dia de /uia naetanaí, de daiar />ara España, LO I 
FUÉ DE JÚBILO EN PALACIO. Ayer salió de excur- I 
siOo verauicga nuestro rey con su obligada cor*- I 
te de fausto y esplendor.> I

¿Y usted es monárquicí ? I 
Camaraíia: esa es una puñalada monárquica i 

de amigo. | 
¡Choque usted! I 
Usted tiene de monárquico lo que yo. | 
Ni... esto. I 

* I * * I
El Conde de Romanones fué á Zamora por I 

una manta con que abrigar á Sagasta del ventis- I 
quero democrático que ha levantado Canalejas. I 

Zamora aplaudió á rabiar al señor Cunde. I 
Y fijándose en ello Roberto Castrovido, ex- I 

clama: |
«¡Pobre Castillal Sus ciudades, arrebujadas i 

en la capa parda de sus míseras tierras, parecen I 
mendigos que esperan sombrero en mano la dá- i 
diva del cacique, del ministro, del Estado cen- I 
Irai. I

Disputan esas muertas poblaciones por un | 
cabildo, una audiencia ó un regimiento, y agra* I 
decen humildes la candad de un instituto, hasta I 
el extremo de aplaudirlas burlas deRomanones I 
y admirar á Requejo. I

Infeliz Castilla: mereces tus caciques, tus I 
usureros, tus acaparadores, tus espantosas se- I 
quías, tus piojos y tus hambres; lo mereces todo I 
por haber trocado eo servilismo tu altivez, en I 
humildad tu orgullo, en astucia tu nobleza. > |

Esa fué la herencia que le dejó el gran Ga- I 
mazo. I

Los antiguos infanzones se han convertido I . 
en lacayos pedigüeños. I

Telegrafían desde Roma:
«En el próximo consistorio de Octubre el 

Papa creará diversos cardenales, y entre ellos los 
Nuncios de París, Madrid, Lisboa y Viena.>

Y D. Firiuoso ¿se queda á pie?
¡De esta sí que no escapa el pobre señorl
¡Se muere, se muere de berrenchlnl
¿Cuánto os apostáis conmigo que vuelve aho­

ra á hablarse de peregrinación á Roma, del di­
nero para San Pedro y de todas esas zalagardas 
católicas que enreda nuestro prelado para me­
ter ruido y llamar en el mostrador de Roma co­
mo diciendo:

—¡Mi capelol ¡Mi capelol

¡Y Rampolla sin hacer caso de la virtud de 
este santo varón!...

Carrasquilla.

DE VERANEO
La Corte ha abandonado su residencia ofi­

cial, trasladándose á su magnífico palacio de 
Miraraar, en la capital de Guipúzcoa, ni más ni 
menos que en los dieciseis años de la regencia. 
En esto no ha habido mudanza. El rey sigue las 
mismas costumbres de su madre, aunque se ase­
gura que los soldados del ejército del Norte se 
moverán mucho y maniobrarán bajo la inmedia­
ta dirección del jefe del Estado.

Lo que nos ha sorprendido es que este año 
no halla escuadra, ni buques, ni anuncio, hasta 
ahora, de excursión raarítirra, paia cambiar e 
rey por el traje de guardia marina queuró el año 
pasado el de almirante con que ya le han podido 
admirar los madiileños.

Estamos en plena vacación y en plena diso­
lución del Gobierno, que se repartirá en balnea» 
rios, excursiones de recreo y partidas de caza.

No impcria que las huelgas de esta región 
tengan solución saiiífactoiia, más que el aco­
modo realizado para fa'ir del paso; lo esencial 
es divertirse y esperar allá para Octubre el re­
greso déla Corte y la problemática reunión del 
Parlamento para los piiroercs ú los últimos días 
de Noviembre, si es que la Parca impía no aca. 
ba antes con la vida del Gobierne» ó algún po­
der extraño pone en grave peligro la existencia 
de la patria.

Roma, ¡ah!, la gran Roma papal no se pre­
ocupa poco ni mucho de las amenazas del Go­
bierno sagastinc, sólo estampadas en los perió­
dicos más ó menos oficiosos para dar gusto á la 
galería y tratar de contener justas exigencias de 
la opinión.

Expiló el primer plazo de los apremios para 
I las negociaciones, y el Nuncio ha despedido con 

maliciosa sonrisa el mes de Junio, sin preocu* 
parse de lo que declararon Sagasta y el Gcbier, 
no en el último Consejo de ministros celebrado 
en el mes de Mayo, de cuyo acuerdo sólo recor­
darnos el viaje del primado, que á punto fijo no 
sabemos si disfruta los encantos de la metrópoli 
del munde, adonde se dirigió, ó se ba traslada* 
do á alguna plaza francesa.

Lo que no ha hecho todavía es ir á Roma 
Pero ya irá con el tiempo» y ya, con el tiempo 
también» se iniciarán y se tramitarán las famo­
sas negociaciones con Rema pata elaneglo de­
finitivo de las órdenes monásticas.

Ei Gobierno de les plazos para todo también 
se ha acordado á última hora que tenía que con, 
ceder el p lazo de un sño á la enseñanza privada 
—base frailuna—para ponerse en condiciones. 
Siempre el Nuncio poniendo acotamientos y su­
primiendo artículos de ks decretos ministeria 
les; por esto ahora al pié de los decretos debía- 
ponerse una nota como esta:

«Con aprobación del diocesano ó de la auto­
ridad eclesiástica, sin cuyo exeçuaiar ya no pa­
san las disposiciones ministeriales, ni aun las de 
aquellas ministros excursionistas que, haciendo 
ante el público alardes radicalísimos» besan las 
sandalias purpuradas y acatan sumisos las deci­
siones del supremo pode r» al que obedecen.!

Y verán nuestros lectores cómo lode Gibral- 
u y La Línea y Algeciras va á dar mucho que 
ablar en la corte de verano, como en la comar* 
a andaluza y en la capital de Espa ña; aunque 
5 posible que se hable en Londres más que en 
inguna parte de este asunto escabroso y eri- 
idu de peligros para los buenos españoles.

A.

TRUST
—^Trtfsii*
—Si señor, trusí.
—¿Qué significa esa palabra que parece te- 

;r un olorcillo bárbaro?
—Pues es una palabra que el Diccionario de 

Academia no ha españolizado aún» y que ni 
oque Barcia ni Lafuente habían sospechado, 
ir o que hoy se halla en el lenguaje corriente; 
íl mundo entero.
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EL BALUARTE
Quisiera eo mi desmedida fatuidad que todos 

los españoles pudieran leer las consideraciones 
que me sugiere la palabra írus/. Quisiera que 
ios poseedores de grandes fortunas y los humil* 
des hijos del trabajo pudieran detener un mo« 
mento su atención sobre lo que significa esa te-* 
rrible palabra; quisiera, en fio, en mi inmenso 
cariño por España, que los dimes y dí'reies délas 
pequeñeces políticas y religiosas cesaran de una 
vez, y que, en un abrazo fraternal, sincero é irre­
vocable, emprendiéramos, no ya la reconstitu» 
ción de la patria pujante y floreciente que fué; 
sino solamente la conservación de lo que queda 
en esta tierra cuyas fuerzas vitales se agotan 
estérilmente en el desempeño de papeles inicuos 
que nos hace pasar á los ojos del extranjero 
como incapaces de redei^ción, é indignos de 
vivir en una tierra, verdadera fuente de riquezas, 
en la que la Naturaleza ha prodigado sus dones 
con tal exceso, que de todas las partes de Eu­
ropa han venido compañías para llevarse lo que 
aquí se abandona á su rapacidad.

¿Quién negará que España está explotada 
por los extranjeros como una colonia cual­
quiera?

¿Quién negará que las nefandas injusticias, 
las expoliaciones y las sangiientas mi fas de 
esos invas0fes /faeí/icos, estén defendidas por 
malos españoles que son jurisconsultos célebres y 
de talento probado?

Y cuando naciones como Alemania, Francia 
é Italia, se conmueven al oir la terrible palabra 
irtísí, aquí, en este país, que un día fué el prime­
ro entre los primeros; aquí, en esta nación que 
dió leyes al mund' ; en es/o que fué emporio de 
riquezas, de glorias, de energías, de virilidad y 
que hoy va á la cola de tedas, que hoy se ve ob­
jeto del vilipendio y de la grosera burla ar’g'o-» 
sajona.... agotamos lo que nos queda de fuerzas 
vitales en infames y suicidas disputas.

Esas digresiones me han alejado del objeto 
primitivo, que era dar á conocer lo que es el 
irusi.

7rusí es un agrupamiento de industrias y 
uná combinación de capitales, formados con el 
objeto de apoderarse del mercado general.

Nació y se desarrolló el frusí en los Estados 
Unidos; el primero fué el del petróleo, el segun­
do el del Whiski, luego el de la sosa, el del ace­
ro y, ¡qué* se yo cuántos másl No quedan más 
que muy pocos productos que no estén írus/a'» 
dúS.

Esas acaparaciones, que son desastrosas pa­
ra Alemania, Francia é Italia, ¿dejarán indemne 
á España?

Sería menester ser necio de toda necedad 
para discurrir así.

El írusí acaba de señalarse por un conjunto 
de operaciones tan grandiosas y tan amenaza* 
doras para España^ que no he podido resistir al 
deseo de denunciarlo á la opinión pública.

El irusf de los mares acaba de ser fundado 
hace pocos meses.

Ese acaparamiento formidable es el aconte­
cimiento más grave que se registra en el mundo 
de los negocios.

La acción ilimitada de la concentración de 
capitales hace nacer terribles temores, nó sólo 
por el porvenir del comercio y de la industria 
de las naciones antecitadas, y á los que yo aña­
do España, sino también por las libertades de 
los numerosos sindicatos de trabajadores que 
el trust pone en obra; una cosa como el dntma 
viti sempiterno.

Mientras pasan esas cosas estupendas á nues* 
tro alrededor; mientras todas las demás nacio­
nes se preparan á la defensa de su vida; mien­
tras todas dan pruebas de tesón y de virilidad 
en defensa del hogar, del pueblo, de la ciudad, 
de la nación, aquí la política rastrera da discor 
dias incalificables entre hombres capaces aún 
de hacer revivir esta, el acatamiento estúpido al 
poder de Roma, la plaga clerical y la invaiión 
extranjera, nos ponen á la orilla del precipicio 
de la abyección, en el que el más insignificante 
puntapié nos hará rodar antes que pase mucho 
tiempo.

Vengan procesiones, vengan toros, vengan 
juergas, vengan discursos y se justificara el nue­
vo refrán de: <Lf s ingleses hasta el Ebro, los 
franceses hasta el Tajo, y lo demás.... al.... apén­
dice.!

Adolfo Vasseur Carrier.

La iristejrimavera
Nadie sabe á qué atribuir el frío extemporáneo, 

los bruscos y violentísimos cambios de temperatura 
que destemplan las naturalezas más robustas, 
abruman a la gente enfermiza y producen estragos 
en los campos; estragos tales, que hay cosechas que 
se han perdido por completo y otras que llevan ca­

mino de perdición, con horror y lástima de los agri- । 
cultores, esas buenas gentes que trabajan de veras 
para que coma el resto de la humanidad.

Desde hace unos dos meses las tormentas suce­
den á las tormentas, los ciclones á los huracanes, la 
nieve á la lluvia.

Lo que ocurre en España sucede en todas las 
naciones de la zona templada. Todas se quejan por 
parecido modo.

Ha pasado la primavera y nadie se ha dado 
cuenta de ello. Parece que la atmósfera está ataca­
da de locura. Diríase que, desde hace poco, son los 
hombres quienes se cuidan de regular la marcha de 
los fenómenos meteorológicos, según lo disparatado 
de su marcha.

El poeta que dijo que la primavera es la juven­
tud del año quedaría pasmado al advertir el desor­
den y la trísteza de la juventud del presente año. 
¿Qué diantres será la vejez de un año que tiene una 
juventud tan’triste?

De todos modos, asi en el mundo físico como en 
el moral, no hay efecto sin causa. Los efectos de 
nna temperatura extemporánea los tocamos todos. 
¿Cuáles son las causas que los engendran?

Hace ya años que en la parte del Sur del Estado 
de Texas, los labradores emplean los disparos de 
gruesos morteros para conseguir que^llueva con ma­
yor frecuencia de lo que la Naturaleza tiene por 
conveniente. Muchas veces I9 resultados son tales 
como se desean; otras no se consigue que llueva; 
pero de todos modos parece probado^que una serie 
de explosiones violentas y reiteradas bastan para 
modificar las condiciones meteorológicas de una re­
gión y para abrir, casi puede decirse que con fractu­
ra, las cataratas del cielo.

Recuérdese que durante seis ó siete semanas el 
volcán de la Montaña Pelada no cesó dejarrojar, en­
tre detonaciones formidables, torrentes de gases in- 
incandescentes mezclados con aludes de metales y 
piedras en fusión, de tal modo que, al lado de las 
espantosas detonaciones, las más fuertes descargas 
de artillería hubiesen parecido pueriles juegos de 
artificio.

No se diga que la montaña Pelada está dema­
siado distante de Europa. La atmósfera es una ma­
sa fluida y por lo tanto elastici sima. Ningún cho * 
que se pierde en ella, y las vibraciones más débiles 
se propagan en todos sentidos con mayor ó menor 
velocidad y energía.

Además, no fué la catástrofe de San Pedro un 
hecho aislado: fué sólo la más tremenda de las múl­
tiples manifestaciones del súbito despertar de la ac- ; 
tividad volcánica, ya que las erupciones de San 
Vicente y de la América Central han repercutido, en 
forma de terremotos más ó menos violentos, en el 
mundo entero.

Téngase en cuenta que, además de esas grandes 
masas de materias candentes y de las formidables 
detonaciones y sacudidas seísmicas, deben haberse 
sentido sacudidas electro magnéticas no menos te­
rribles, pues no ocurre una sola erupción volcánica 
sin que la acompañen fenómenos eléctricos y mag­
néticos, cuyos efectos se dejan sentir á distancias.

Es probable también que la corriente del Gulf 
Stream haya elevado insólitamente su temperatura 
á consecuencia de los cataclismo volcánicos, y como 
consecuencia de ello, habrá provocado un extraordi­
nario desprendimiento de vapores, los cuales, arras* 
trados hasta la Europa Occidental por los vientos 
del norte, se han condensado en masas enormes que 
han producido las lluvias que traen á mal traer á 
los agricultores.

Gomo no hay otra explicación racional de los 
fenómenos que todos presenciamos y que muchos 
deploran, de ahí que deba acogerse la que á todo 
evento hemos indicado.

Marco Polo.

De aclualidad
En la Coruña fondeó el vapor A/Jvnsv ^///.
Estuvo varado 28 horas frente á Cabo Ca- 

tisfon (Florida).
Rodeáronle embarcaciones de piratas.
El capitán Deschamps arrojóles 6 000 quin­

tales de carga, en su mayoría de garbanzos.
Los piratas pedían cosa mejor.
Deschamps ordenó el tiroteo.
A las primeras descargas huyeron los pira* 

tas.
El buque quedó á fl?te y siguió su viaje.

En Cartagena causó alarma el rumor de que 
un sindicato de banqueros catalanes se encarga­
rá de la construcción de la escuadra, incaután­
dose délos arsenales y recibiendo 25 millones 
durante un decenio.

La reorganización qne estudia Inclán com­
prenderá la reforma del Consejo de Obras pú­
blicas y cuerpos de ayudantes y sobrestantes.

Ha enviado una real orden al Banco Hipóte* 
cario para que estudie la forma de establecer el 
crédito agrícola.

Las declaraciones de Romero y Tetuán 
aplauden la circular de López Domínguez.

Dicen de Londres que mañana se verificará 
el banquete del Parque para 51000 cubiertos en 
honor de los pobres.

Pamplona.—Sarasate entregó al Ayunta­
miento valiosas alhajas y objetos que regala al 
pueblo.

Son obsequios que le hicieron reyes y prín­
cipes extranjeros.

En la Coruña huelgan los marmolistas y 
amenazan hacerlo los carpinteros, si les niegan 
las ocho he ras de jornada.

New York. —Un ciclón ha destruido muchas 
casas del distrito Suooeste del lago Michigán.

Muchas víctimas. Algunos edificios destrui­
dos.

A consecuencia del cólera fallecieron las tres 
cuartas partes de las tropas expedicionarias in«> 
glesas que fueron á Borneo á castigar á los ca* 
níbales.

Los campesinos devorados por los caníba­
les, elévanse á 2,000.

La compañía del ferrocarril de Turin com­
prométese á firmar un contrato con los emplea­
dos que durará cuatro años t freciéndoles mejo­
rar el sueldo si prospera la compañía.

Zaragoza.—Solucionada la huelga de tejedo­
res.

Melquíades hará en Septiembre un discurso 
político en Oviedo.

Después visitará á Zaragoza y Andalucía.

£¿ Si^iv, órgano de Tetuán, eu número ex* 
traordinario, publica las adhesiones de 51 exse 
nadores y exdiputados, 14 periódicos y más de 
3,000 particulares.

La combinación de gobernadores está dete­
nida, esperando la dimisión de Manzano.

Se ha firmado el tratado de amistad entre los 
Estados Unidos y España.

Es probable que mañana haya Consejo para 
despacho de expedientes.

Conferenciaron R^drigáñ z y la comisión 
del Banco ultimando el convenio con el Tesoro.

Inclán ha enviado un ingeniero á las minas 
del Horcajo para que le proponga soluciones en 
previsión de que la Compañía de los Andaluces 
deje de explotarlas.

Ha regresado de Burg s, Canalejas
Maura marchó á Santander.

Verificáronse en Ferrol las pruebas de má­
quinas del Cisnervs, con éxito.

En Agosto marchará á San Sebastián.

El Ayuntamiento de Madrid ha acordado 
abstenerse de presidir las corridas de toros.

Es probable que se convenga las dirija el es* 
pada más antiguo ó un Jurado de aficionados.

Un despacho de Puerto España dice que los 
revolucionarios venezolanos apoderáronse, des* 
pués de cuatro días de violento combate, de la 
ciudad de Barquisineto.

Cuatro mil quinientos rebeldes marchan so* 
bre Valencia.

En breve marcharán Canalejas á San Sebas­
tián y Vega Armijo á Galicia.

En la combinación de gobernadores entran 
dos diputados de la mayoría.

En la conferencia de Inclán y el gobernador 
del Banco Hipotecario convinieron las bases del 
crédito agrícola.

En Burdeos búscase á Cecilia Aznar, supo­
niéndose la oculta la dueña de una casa de leno- 
ciniv, que la conocía en San Sebastián.

Otras referencias, supónenla refugiada en 
Portugal.

Dicen de Paiís que en la Cámara de los dipu­
tados el ministro Delcasse, á excitación de Chas- 
lenet, declaró que Italia ha explicado que la tri* 
pie alianza no se dirige directa ni indirectamen­
te ct ntra Francia.

Eo ningún caso ni en ninguna forma, Italia 
serla instrumento contra los franceses.

La ieria deValenda
Hemos recibido un artístico cartel anuncia­

dor de los festejos de la famosa feria de Valen* 
ciz, que este año promete—á juzgar por los fes­
tejes que ha organizado aquel Ayuntamiento— 
tener mayor esplendor si cabe que los ante* 
riores.

Comenzarán los festejos el día 20 del actual 
y durarán hasta el 31.

Hé aq í el programa de aquellos:
La des^ertd, pe ético llamamiento que al son 

de la dulzaina (gaita) y del tamboril se hace al 

amanecer del primer día de Feria al vecindario, 
El mismo día se verificará en la plaza de toros el 
acto de desencajonar 34 toros bravos pertene­
cientes á las ganaderías de Miura, Villamarta, 
Martín y Adalid; además se verificará una Ex» 
posición de moñas y banderillas y otros efectos 
taurinos, terminando la fiesta con un castillo de 
fuegos artificiales y una gran traca.

Durante los días de feria se quemarán varias 
tracas de 1,000 y i 500 metros.

Además se celebrarán bailes populares y un 
gran certamen de músicas, en el que habrá pre-; 
mios de 5,000, 2,500, 2,000, 1,500, 1,000, 750, 
500 y 250 pesetas.

Esta hermosa fiesta musical se celebrará en 
la plaza de toros en las tardes de los días 23 y 24,

En los días 25, 26, 27, 28 y 29 se celebrarán 
cuatro hermosas corridas de toros y una de no­
villos. He aquí el pregrama de aquellas:

Primera corrida: seis toros de don José Ma* 
ría de la Cámara. Espadas, Mazzantini, Cone/ito 
y Fuentes.

Segunda, seis toros de Miura por los mismos 
espadas.
* Tercera, reses de Villamarta y las cuadrillas 
de los diestros nombrados.

Cuarta, ocho toros de Adalid y lidiados per 
los espadas de las tres primeras corridas y M* 
ctia^uito.

Quinta, novillada por los diestros ra/enciafio, 
Navarro, Ciiico de ia ¿ftusa y Coeñerito de £id>ao.

En el teatro Principal se celebrará la fiesta 
de los Juegos florales, organizada por la sociedad 
<Lo-Rat Penat.!

Se querrarán durante los días de festejes, 
hermosas Castii/os de fuegos artificiales en la 
Alameda, con premios pata los que resulten más 
lucidos.

La Caáai^ata Art/stica, organizada por los 
artistas valencianos, constituye indiscutiblemente 
uno de los números más atractivos del programa 
de festejos.

Además délas nombradas, se verificarán las 
siguientes fiestas:

Reparto de premios á los niños de las escue­
las públicas; Juesta de ia caridad y de ios nines', 
Grao retreta militar; Feria, Certamen devanados 
con premios para los más hermosos ejemplares 
que se presenten; £ataita de^ores y otros nue­
vos festejos que en la actualidad prepara la co> 
misión organizadora de aquéllos y que contri" 
huirán á dar mayor atractivo á la Feria de Va* 
lencia del año actual.

Entre los festejos en proyecto figura uno ára» 
be, que consistirá en Correr ia />óivora por una 
trou/>pe argelina, de la que formarán parte dan­
zarinas y músicos.

La Comisión de propaganda de la Junta de 
Feria se encarga de buscar alojamiento á los 
grupos de 25 personas que, procedentes del ex­
tranjero, avisen su viaje á Valencia antes de 
día 15.

Dicha Comisión facilitará por correo cuan" 
tos datos se le interesen y que estime conve» 
nientes para el viajero.

Las empresas de ferrocarriles y navegación 
establecen ventajas de consideración en el tras­
porte de viajeros.

*
♦ ♦

La Feria de Valencia de este año será, co* 
mo hace bastante viene siéndolo, una de las me­
jores de España, sólo comparable por su lujo y 
esplendor á las de Sevilla, Granada y Vallado- 
lid.

Noticias locales
D

A las ocho de la noche de ayer falleció e» 
Córdoba el que fué en vida D. Juan de los Rç* 
yes Gómez, distinguido arquitecto, hijo de Sevi* 
lia, en donde contaba con entrañables afect^^^'

Con verdadero dolor escribimos las presen* 
tes líneas, porque el Sr. Reyes Gómez, comps* 
ñero y amigo nuestro desde la infancia, era en­
tre nosotros más que un hermano, habiendo 
compartido con la redacción de El Baluarte 
todas las alegrías y todos los sinsabores.

Sus aficiones periudís'icas, á las que le 
varen los ardores de la juventud, ee revelaron 
con aplausos generales eo el antiguo periódico 
£t Aiaéardero, en el que escribió sabrosas cró­
nicas durante el largo período de luchas que sos* 
tuvo aquel colega sevillano.

La lucha por la existencia lo llevó á la capil^** 
del Califato, y en ella contrajo matrimonio) 
creando una familia numerosa y haciéndose de 
una posición brillantísima.

A todo ello era acreedor nuestro infortunado 
amigo, porque sus grandes dotes de inteligcn' 
cia y su carácter bondadoso le captaban las roa* 
yores simpatías.

Sevillano de corazón, era un carácter genial) 
espontáoen, dotado del natural gracejo de I®* 
hijos de esta tierra.

Toda su noble ambición consistía eo pode 
trasladarse á su Sevilla para morir eo ella al I®' 
do de sus hermanos y entre toda su querida 
milia y afectos entrañables.
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